
Actividad industrial y clima empresarial 

Fedesa rro llo ha seguido de cerca el comportamiento 
del sector industrial desde 1980, cuando se ini c ió 
la En cues ta de O pin ión Empresa rial. No ex istía 
antes ninguna fuente regular de seguimiento de l 
sector, ni indi cador alguno sobre el clima de los 
negoc ios pr ivados. 

l. LA SITUACION ECONOMICA Y LA ACTIVIDAD 
INDUSTRIAL 

Los indu str ia les co lomb ianos han perc ib ido 
usualmente en fo rma muy prec isa su prop ia 
situac ión económica 1

. Este indi cador no so lo ha 
sido sens ib le a los grandes acontec im ientos econó­
micos y po lít icos, sino que ha señalado en fo rma 
correcta el comportamiento de la activ idad indus­
trial, tal como meses más tarde queda registrada 
por el Dane (Gráfi co 1 ). 

' La mayoría de las va ri ab les que indaga n las encues tas de 
op i n ión emp resar ia l so n de carácte r cual i ta ti vo. Los 
i nd us tr iales res po nden, po r ej emp lo, si la si tuac ió n 
económ ica es "buena", "regul ar" o "ma la" . Los resultados 
que se repo rtan son la d iferencia entre el po rcenta je de 
empresas que reporta n una situac ión "buena" y el porcenta je 
que repo rtan una situación "ma la" . 

Fedesa rro llo 

A l comenza r los ochentas el pes imismo de los 
industriales no parecía justif icado por los buenos 
niveles de la activ idad productiva del secto r. Pero 
la fragili dad del sector, y de la economía en general, 
quedó al descub ierto una vez que se sucedieron, 
en cuestión de pocos meses, una seri e de aconteci­
m ientos adversos: el estalli do de la crisis financiera 
domésti ca, la moratoria de pagos de M éx ico y la 
crisi s cambiari a de Venezuela. 

El período de ajuste macroeconómico que se ini c ió 
a princ ip ios de 1983 y se profund izó desde media­
dos de 1984 fue perc ib ido fa vorablemente po r los 
industri ales y, en efecto, permit ió superar la seri a 
reces ión industri al. Pero fue so lo hasta la bonanza 
ca fetera cuando se afi anzó la conf ianza y tuvo 
lugar una efecti va recuperac ión industrial que se 
pro longó hasta f ines de 1987. 

La situac ión económica del sector empezó a dete­
riorarse a pr inc ip ios de 1988 como resul tado, ini ­
c ialmente, de las po lít icas de estabili zac ión macro­
económica, y luego también por el deterio ro del 
c lima políti co hasta el crít ico mes de agosto de 
1989, cuando fue asesinado Luis Carl os Galán. 

La tím ida recuperac ión de la confianza que siguió 
despues quedó interrumpida cuando se inic ió la 



Gráficos 1 y 2. SITUACION ECONOMICA, 
ACTIVIDAD INDUSTRIAL Y UTILIZACION DE LA 
CAPACIDAD INSTALADA 
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Fuente: Acti v idad industr ial según Dane, sin tendenc ia y desesta­
ciona l izada. Situac ión económi ca según Encuesta de Opinión Empre­
sa ri al de Fedesarro ll o, ba lances desesta cio nal izados. Capac idad 
instalada según Encuesta de Opinión Empresa ri a l de Fedesarro ll o. 

di scusión de las ambic iosas reformas estructurales 
del gob ierno Gav iria, en el segundo semestre de 
1990. Un ari o después, las auto ridades económicas 
dec id ieron adelantar el cronograma de reducc ión 
de arance les que se tenía previ sto hasta 1994. La 
reacc ión de los industr iales fue, a pesa r de los 
temores, extraord inariamente pos iti va. A f ines de 
1992, y a pesa r del rac ionamiento energético que 
había durado cas i todo el año, la percepción de los 
empresar ios llegó a su punto más favorable observa­
do en la Encuesta. 

Parte de esta eufo ri a se d isolv ió durante el resto del 
gobierno de Gaviria, y la industri a continuó crec ien­
do a tasas que no superaron el lánguido promedio 
de l 3.4% anual, registrado desde 1980. La confianza 
parecía estar fo rtalec iéndose nuevamente en los 
pr imeros meses del gobierno de Samper, pero las 
dudas regresa ron a princ ipios de 1995 debido a las 
inconsistenc ia de la estrategia macroeconómica y 
se hi c iero n cada vez mayo res en los meses 
siguientes por razones económicas y po líticas. A l 
mes de septiembre, aunque se mantenía la activ idad 
industri al, la situac ión económica se encontraba 
en su punto más bajo desde 1983. 

11. LA UTILIZACION DE LA CAPACIDAD INSTA­
LADA 

Una de las pocas variabl es que la Encuesta de 
Fedesarro llo investi ga en fo rm a cuantitati va es la 
"utili zac ión de la capac idad instalada" en la indus­
tri a2. Esta variab le refleja una relac ión extraor­
d inari amente estrecha con el desempeñ·o efectivo 
de la industri a, como es med ido a posteri ori po r el 
Dane. En esencia, los ni ve les de ut ili zac ión de la 
capac idad instalada industri al han estado determi­
nados por el ritmo de la actividad productiva, lo 
cual imp l ica que la ca pac idad productiva se ha 
expand ido en forma muy regular y estab le a través 
del t iempo, en respuesta a las grandes tendenc ias 
del crec imiento del sector y de la economía. 

Sobresa len, únicamente, algunos altos niveles de 
ut il izac ión de ca pac idad de años rec ientes, que no 
parecen corresponder a los niveles efectivos de 
ac t iv idad product iva (Gráf ico 2) . En 1992. y 
pr inc ipios de 1993, este desfase parece cl aramente 
asoc iado al rac ionamiento energéti co, que li m itó 
la ca pac idad productiva industri al. Es más d ifíc i l 
exp l icar la situac ión de fin es de 1994, que puede 
ser correctamente catalogada como de "reca len-

2 Véase la nota anterio r. En este caso se pregunta a cada 
empresa en qué porcenta je uti l iza su capac idad insta lada 
actua l . 
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tamiento industri al". Sin embargo, las empresas 
venían de reali za r cuantiosas inversiones en 
maquinaria y equipo que deberían haber expandido 
su capac idad productiva a un ritmo mucho mayor 
que el de la producc ión. La respuesta se encuentra 
en la escasa disponibilidad de mano de obra, 
espec ialmente ca li ficada, que para entonces tenían 
las empresas, y que aún se mantiene, qui zás en 
pa rte por las mayores demandas de personal 
tecnifi cado que impuso la misma modernizac ión 
industr ial. 

111. EL CLIMA DE LA INVERSION 

Pero el hecho de que la capac idad instalada en la 
industri a se haya expandida en forma bastante 
estab le a través del tiempo no debe tomarse como 
evidencia de que la inversi ón industrial es insensible 
a los cambios en las condi c iones económicas y 
políticas. 

Sobre esta mater ia la Encuesta ha indagado en 
forma regul ar desde fines de 1988 y las respuestas 
son contundentes (Gráfi co 3) . Los grandes aconte­
c imientos económicos y políticos han alterado la 
confianza de los industr iales y sus intenciones de 
invertir. Después del período de tensiones políticas 
y de viol encia que llegó a su clímax con el asesi nato 
de Luis Carlos Galán, las condiciones económicas 
y políticas para la inversión venían mostrando una 
tendencia ascendente, hasta principios de 1994. 
Durante este año la incertidumbre propia de los 
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Gráfico 3. CONDICIONES PARA LA INVERSION 
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Fuente: Balances de la Encuesta de Op ini ón Emp resa ri al de 
Fedesarrollo en los meses de feb rero, mayo, agosto y 
nov iembre. 

años de cambio de gobierno detuvo temporalmente 
esa tendencia. Para fines de año, estaba resurgien­
do nuevamente el clima de la inversión. Pero los 
acontec imientos de 1995 han sido muy desfavora­
bles, tanto en el frente económico como en el 
político, y las condic iones para la inversi ón son 
percibidas actualmente como las más desfavorables 
en muchos años. 

No hay duda as í que la incertidumbre y la pérdida 
de confianza están en un nivel preocupante y que 
el sector industrial y la economía en general podrían 
resultar muy adversamente afectados por la situa­
c ión políti ca actual. 




